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LOS ROSTROS DE UN
PERIODISMO EN CRISIS:

HUYENDO DE LA REALIDAD ANDALUZA

MARÍA JOSÉ UFARTE RUIZ





El año 2013 ha sido, sin lugar a dudas, un annus horribi-
lis para el periodismo y el Informe Anual de la Profesión 
periodística publicado por la Asociación de la Prensa de 

Madrid (APM, en adelante) así lo confirma. A lo largo de es-
tos años, los sucesivos informes reflejan el continuo deterioro 
de las condiciones laborales y profesionales de los periodistas, 
percibido por ellos mismos y por los ciudadanos. Un deterioro 
previo a la crisis económica, que ha afectado dramáticamente 
al sector, y que se traduce en pérdidas de empleo, de inversión 
y de expectativas. En 2013, un total de 4.434 periodistas han 
perdido su trabajo y 73 empresas han sido cerradas. De estos pe-
riodistas parados, el 63 por ciento son mujeres y el 37 por ciento, 
hombres. Además, el número de periodistas que lleva en paro 
tres años o más ha aumentado y supone ya el 31,8 por ciento 
del total de periodistas desempleados, un porcentaje que es algo 
más de seis puntos mayor al registrado en 2012, cuando era del 
25 por ciento.
 Por comunidades autónomas, Andalucía, Cataluña y Madrid 
concentran el 56 por ciento del paro periodístico. Los colegios 
y asociaciones profesionales de Andalucía (Colegio Profesional 
de Periodistas de Andalucía, Federación Andaluza de Asocia-
ciones de la Prensa y el Sindicato de Periodistas de Andalucía) 
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y los periodistas en general vienen denunciando las amargas 
circunstancias en las que se encuentra el periodismo en nuestra 
comunidad autónoma, donde la precariedad en el sector se ha 
convertido en la norma vigente y las oportunidades laborales es-
casean cada vez más. 
 La situación que vivió la plantilla de El Correo de Andalucía a 
finales del mes de noviembre de 2013, con nóminas impagadas 
y con un cambió de propiedad, es reflejo del débil sector me-
diático andaluz. Las ofertas de empleo tampoco arrojan luz a 
este desolador contexto. Valga como ejemplo el concurso-oposi-
ción convocado por el Ayuntamiento de la localidad granadina 
de Albolote para la provisión de tres plazas de locutor a tiempo 
parcial, “sin requisito de titulación”. La oferta fue publicada el 
10 de diciembre de 2013 en el Boletín Oficial de la Provincia 
de Granada y “promueve el intrusismo en unos tiempos en los 
que apenas hay alguna oferta de empleo para periodistas”, como 
explica el Colegio Profesional de Periodistas de Andalucía. O 
bien la oferta publicada en la página web del Ayuntamiento de 
El Puerto de Santa María (Cádiz) de “un curso para el aprendi-
zaje en el oficio del periodismo, adaptado al medio online, en el 
que la participación de los destinarios de la formación se presen-
ta como un requisito fundamental para su eficacia”. En este caso, 
como en el anterior, no se exige titulación universitaria como 
condición para tomar parte de esta acción formativa.
 La situación es drástica. El panorama mediático andaluz tien-
de a la precarización, a menos contratos estables, a más autóno-
mos (o falsos autónomos, ya que trabajan para un solo medio) 
cada vez peor tratados. Y a un periodo de inserción laboral cada 
vez más largo por el encadenamiento (casi siempre irregular) de 
contratos precarios. A los jóvenes que llegan con ilusión, con 
preparación, se les ofrece la decepción y desesperanza.
 El sueño de encontrar un mejor empleo de trabajo, la lucha 
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por mejorar las condiciones salariales y la posibilidad de poner 
en marcha nuevos proyectos profesionales son algunos de los 
motivos que llevan a muchos periodistas andaluces a fijar su re-
sidencia fuera de España. Así lo constatan los testimonios que 
ofrecemos a continuación y que relacionan directamente el cre-
cimiento de la precariedad laboral con el hecho de fijar su resi-
dencia en el extranjero. Estos profesionales andaluces  han sido 
entrevistados por la que suscribe estas páginas con el objetivo 
de verificar esta hipótesis de partida. Se trata de contar la expe-
riencia de distintos profesionales de la información. Una mirada 
introspectiva que puede ayudar a reflexionar sobre lo que sucede 
en la profesión remitiéndonos a su auténtica fuente: el periodis-
ta. 
 Los periodistas que hemos entrevistado y que han participa-
do con su testimonio en la elaboración de este artículo tienen 
unas edades comprendidas entre los 24 y 30 años. No obstan-
te, existen otros testimonios, de edades diferentes, que vienen 
a denunciar la misma situación, debido a que el problema no es 
sólo juvenil. Valga como ejemplo el caso de Vicente Ortí, un pe-
riodista de 45 años con 25 de experiencia en prensa y televisión. 
Ortí trabaja en la capital dominicana y se muestra muy pesimista 
sobre el futuro de los jóvenes profesionales de España: “Me fui 
por el mismo motivo que se van miles de personas, por la falta de 
trabajo: España, laboralmente hablando, está devastada”.
 El exilio forzado se extiende a toda la población. Según pu-
blica Teresa López Pavón en el artículo “Andalucía vuelve a emi-
grar”, publicado en el diario El Mundo, la población andaluza 
mayor de edad residente en el extranjero se ha incrementado 
un 30 por ciento desde que comenzara la crisis, lo cual deja en 
evidencia un aumento de la emigración por razones económi-
cas que le ha dado la vuelta a la balanza migratoria desde el año 
2011 en Andalucía. Los emigrantes de esta crisis, señala el texto 
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periodístico, son en su mayoría jóvenes de entre 25 y 35 años, 
altamente cualificados y sin cargas familiares. En lo que respecta 
a los periodistas, es prácticamente imposible saber cuántos pro-
fesionales han emigrado en los últimos años, pero algunos datos 
ofrecen aproximaciones.
 “Ir al extranjero a trabajar es, en un principio, una decisión 
temporal que responde al deseo de mejorar las condiciones la-
borales y salariales hasta que el mercado periodístico español 
vuelva a estabilizarse”. Ésta es la opinión de María Agüera, una 
licenciada en Periodismo de Sevilla residente en Morgantown, 
Virginia Occidental, que tuvo que emigrar debido “al pesimis-
mo laboral y para poner fin a la rutina de levantarme cada día en 
casa de mamá, mandar mi currículo sin obtener respuesta y de-
primirme”. María Agüera asegura que el secreto para tomar este 
tipo de decisiones es no pensarlo mucho, ya que  “si lo piensas 
demasiado al final no vas”. No obstante, aconseja no arriesgarse 
a cruzar el charco de forma ilegal y anima a buscar un trabajo o 
un contrato de mínimo un año antes de marcharse a otro país. 
 María Agüera no es la única periodista andaluza que opta por 
salir fuera de España. Irene Rupérez tiene 24 años, es diplomada 
en relaciones laborales y licenciada en Periodismo por la Uni-
versidad de Sevilla. Posee un máster oficial en Comunicación y 
Periodismo Deportivo, un curso de community manager y habla 
bien inglés. Ha trabajado en televisión y agencias de prensa, pero 
en Andalucía no encuentra empleo. “A finales de enero me voy a 
Berlín. No voy con ninguna idea clara, realmente huyo un poco 
de la realidad española, del Gobierno y de la situación desastrosa 
por la que pasa España”, explica. 
 Otro caso es el de Adrián Morales (31 años). Es licenciado 
en Comunicación Audiovisual por la Universidad de Sevilla. Se 
marchó a estudiar hace dos años y medio a Nueva York con una 
beca Talentia de la Junta de Andalucía. Esa beca le obliga a tra-
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bajar en la comunidad autónoma durante cuatro años o a devol-
ver el dinero. “Cada vez se hace más tangible pedir un préstamo 
y devolver la cuantía de la beca, como hacen los yanquis, que a 
los veintitantos están con un préstamo enorme para pagarse los 
estudios universitarios”, cuenta Adrián.
 Eduardo González ofrece una visión diametralmente opues-
ta. Tiene 30 años y es licenciado en Periodismo por la Univer-
sidad de Sevilla. Señala que “desde que acabé la carrera sólo he 
encontrado empleo como becario, cobrando como máximo 600 
euros”. Además de denunciar la precariedad del trabajo en An-
dalucía, el periodista también advierte que “la gran mayoría de 
los jóvenes tampoco encontramos en el extranjero el paraíso la-
boral sino ocupaciones mal pagadas o no acordes con nuestra 
profesión”. 
 Las historias de estos periodistas forman parte de ese goteo 
constante de andaluces que desde el inicio de la crisis en el sec-
tor cogieron sus maletas y se marcharon ante la falta de trabajo 
y expectativas. Darle voz y ponerle rostro a la crisis también ha 
sido el objetivo de la XXVIII edición del Premio Andalucía de 
Periodismo, donde la redactora del diario Ideal de Granada Án-
geles Peñalver se hizo con uno de los galardones por difundir 
testimonios de andaluces que se enfrentan a las desavenencias 
económicas y conocen la solidaridad en una serie de reportajes 
dominicales agrupados bajo el título ‘Escapar de la crisis’.
 En las diferentes entrevistas que hemos realizado hemos en-
contrando un denominador común: Los periodistas entrevista-
dos quieren desmentir el discurso que ofrece el gobierno de que 
es el espíritu aventurero el que hace que se marchen en búsqueda 
de un futuro mejor. La periodista Maruja Torres define muy bien 
esta situación: “Están construyendo un país que es un vertedero, 
un país muy triste y vienen tiempos terribles. Un país hecho para 
que los jóvenes emigren, en el que no tendremos ninguna trasfu-
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sión de sangre nueva; para que los viejos sufran, que los llamados 
ilegales y los que no están en el sistema carezcan de cobijo, para 
que crezca la ira, para que crezca el fascismo y el neonazismo, 
para que se le eche la culpa al más débil. Y para que haya mucha 
violencia mal encarrilada”.
 El trabajo no es el único factor a tener en cuenta. El idioma 
también juega un papel fundamental, ya que abre muchas puer-
tas de cara a conseguir un empleo. Según el Instituto Nacional 
de Estadísticas (INE), Europa es el destino preferido por los pe-
riodistas españoles que trabajan en el extranjero (64 por ciento). 
En concreto, países como Reino Unido (opción para el 33 por 
ciento), Francia (17 por ciento) e Italia (15 por ciento) son los 
favoritos por la cultura y costumbres, la calidad de vida y porque 
son países donde la profesión se ejerce de forma similar que en 
España. Después de Europa, Estados Unidos sería un destino in-
teresante para el 28 por ciento de los periodistas que se irían a 
trabajar a otro país. 
 No obstante, hay quien prefiere aprovechar la compatibilidad 
del idioma que ofrece el continente latino. En este sentido, ABC 
publicaba el 17 de marzo de 2013  un texto periodístico titulado 
“El periodismo con acento español triunfa en Iberoamérica”. En 
el mismo se ponía de manifiesto cómo profesionales del mundo 
de la comunicación aprovechan las oportunidades y ventajas que 
ofrece el continente latino para buscar trabajo como periodista. 
También, en el extranjero, existen muchos medios de comunica-
ción con ediciones en español. Algunos ejemplos son la redac-
ción latina de Associated Press en Washington DC y Londres, 
la agencia de noticias France Press, la agencia alemana DPA o la 
agencia china Xinhua. 
 En definitiva, emigrar en busca de trabajo ya no es una op-
ción para muchos españoles, sino que se ha convertido en una 
necesidad para encontrar una salida a su situación. Así se des-
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prende del texto que publica Sergi Pagés el 9 de enero de 2014 
en La Vanguardia y titulado “Emigrar en busca de trabajo deja 
de ser una opción y se convierte en una necesidad”. En el mismo, 
se pone de manifiesto que el mal momento por el que pasa la 
economía española, con unos niveles de paro y de precariedad 
laboral crecientes, no es ajeno al día a día de los ciudadanos. En 
el canal de Twitter de La Vanguardia y con la etiqueta #tengo-
trabajofuera, también se han publicado diversas experiencias re-
latando vivencias en el extranjero.  
 La fuerte crisis que atraviesa el país empuja cada vez a más 
gente a hacer las maletas y buscar una oportunidad laboral fue-
ra de nuestras fronteras. En el ámbito periodístico, en nuestra 
comunidad autónoma, como en España, casi todo va a la baja: 
el empleo, los salarios, la estabilidad laboral, las exigencias de la 
calidad y rigor, la independencia… Sirve la proposición que años 
atrás hizo Juan Goytisolo para la cultura en España: “Vamos a 
menos”. 




